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Isidoro Zorzano vivió en medio del 
mundo y se santificó en el mundo 
En su vida apenas hay hechos extra
ordinarios; lo extraordinario consistió 
precisamente en buscar con heroísmo 
la perfección en el trabajo ordinario 
y en los detalles corrientes de cada 
día. 

En esta HOJA, que se publica pe
riódicamente, se dan a conocer di
versos aspectos de la vida del Siervo 
de Dios y algunos de los faJVores ob
tenidos por su intercesión. 

ORACION PARA LA DEVOCION 
PRIVADA 

¡Oh Dios!, que llenaste a tu Siervo 
Isidoro de tantos tesoros de gracia en 
el ejercicio de sus deberes profesiona
les en medio del mundo. haz que yo 
sepa también santificar mi trabajo 
ordinario y ser apóstol de mis amigos 
y compañeros; dígnate glorificar a tu 
Siervo y concédeme por su intercesión 
el favor que te pido. (Pídase.) Así sea. 
Pater, Ave Marí(J¡, Gloria. 

De conformidad con los decretos 
del Papa Urbano VIII, declaramos 
que esta oración no tiene finalidad 
alguna de culto público y que, en la 
interpretación de los favores y de la 
santidad del Siervo de Dios, en nada 
se pretende prevenir el juicio de la 
Santa Iglesia. 

HOJA INFORMATIVA SOBRE . LA 
VIDA Y FAMA DE SANTIDAD DEL 

SIERVO DE DIOS , 

ISIDORO 
ZORZANO 

DEL OPU$~ DEI, . INGENIERO INDUSTRIAL 
MADRID, DICIEMBRE 1953 

LA PRUDENCIA DE ISIDORO 
A Isidoro le tocó vivir, como a cada uno de nosotros, un tiempo vertig1-

.ioso, práctico, con prisas para todo y poco tiempo para pensar. El tren de 
marcha que impone la vida actual y el ritmo de ]as necesidades se muestran 
cada vez menos propicios para Ja reflexión, y esto trae las naturales conse
cuencias de aturdimiento y desesperación individuales, familiares y sociales. 

Freud y el Psicoanálisis han florecido en estos años. Nunca ha habido un nú
mero más elevado de suicidios ni tampoco tantas vidas rotas antes de empezar 
tt vivir de verdad. Todo se transforma en desánimos aplastantes o en entu

siasmos locos que duran poco. Todo oscila sin que llegue a estabilizarse en 
una línea recta de serenidad. Se vive con el sentimiento, y, naturalmente, 

se acaba en esclavo cuando se quiere ser señor, porque lo que distingue al 
hombre es la inteligencia y la voluntad; en una palabra : que piensa y quie

re. Si se deja lJevar por lo que «siente» ha perdido esta distinción. No se 
puede ir de la mano de las impresiones desde la mañana hasta la noche. 

Y, sin embargo, ocurre con demasiada frecuencia. 
Todo esto no quiere decir que nuestro tiempo sea peor que los anteriores. 

Nuestro tiempo, con todas sus virtudes y Lodos sus vicios, es el ambiente 
en que Dios nos ha colocado y en él hemos de vivir con naturalidad, sin 

desentonar, mejorándolo cada uno en su esfera, porque los problemas del 
mundo no se resuelven en asambleas, sino en particular, cada uno en su 
medio, aunque resulte que son muchos los que caminan en una misma direc
ción. Siempre serán menos que los demás. El ir un poco contra corriente 

exige más esfuerzos que flotar sobre ella. Y esta es la cuestión. Hay que 
luchar para ser feliz y no verse arrastrado. El esfuerzo es grande, pero 1a 
gracia es mayor. Añádase la sal de la generosidad-«Dios ama a los que dan 

con alegría»-y loe caminos se abrirán solos. 
La prudencia es una de las virtudes más desprestigiadas. Con frecuencia 

se la confunde con la cobardía o con la ñoñez, que son defectos. La virtud 
cardinal de la prudencia no significa jamás recular, echar para atrás, guar

darse la ropa. Ee, ni máe ni menos, poner en todos nuestros actos la clara 

luz de la inteligencia, y aun de la inteligencia informada por la fe ; en la 
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vida de un cristiano no hasta una prudencia «humana)), hace falta una pru
dencia sobrenatural. 

Isidoro tuvo siempre por la prudencia una gr.an predilección, que llegó 

muchas veces hasta el heroísmo. Nunca se dejaba llevar por impresiones 

pasajeras o por impulsos apasionados. Pensaba antes de resolver; estudiaba 

los distintos aspectos y circunstancias de cada caso ; no obraba nunca con 

ligereza; consultaba, acudía a la oración, y cuando en algo exponía su pa

recer, jamás era por imponer su criterio, sino en tono de consejo, y cuando 

se le contradecía, atendía las opiniones ajenas con paciencia. E,ste hábito 

'de prudencia se manifestó en él desde su niñez, sin que esto signifique que 

no le costase esfuerzo. Sus hermanas 1ecuerdan que «siempre tenia r.azóm). 

Durante la guerra, en circunstancias de peligro y privaciones, tuvo numero

sas ocasiones de demostrarlo cuando, por su cargo en el Opus Dei, debía 

aconsejar .a sus hermanos. En su trato con los obreros y subordinados_, en sus 

relaciones con sus 'amigos y compañeros, en la manera de practicar la correc

ción fraterna no perdía jamás la presencia de Dios, hábito eficacísimo p.ar.a 

la verdadera prudencia. En su vida interior y en su enfermedad obedeció 

siempre, seguro de que en la obediencia residía la voluntad de Dios y la 
virtud por la que luchaba. 

Durante la guerra española, cuando varios de sus hermanos le pidieron 

permiso para pasarse a la zona nacional, Isidoro consideró la petición en la 

presencia del Señor, delante de su crucifijo, y sólo después accedió .a la pro

puesta de algunos de ellos ; propuesta que, gracias a su prudencia sobrena
tural, pudo llev.arse a cabo con todo acierto y felizmente. 

No estaba aferr.ado a su juicio y cedía siempre que su prudencia se lo 

dictaba. Era ejemplo del <<punto en que hay que quedarse para que el Señor 

no nos pida cuenta de la palabra ociosa-dice un amigo suyo-, siendo al 

propio tiempo una persona normal y agradahlm). «Hubiera sido un buen 

diplomáticm): sabía intervenir oportunamente y desviar con toda naturali

dad, sin nada extraño o chocante, todo lo inoportuno o inconveniente en las 

conversaciones de sus amigos. Sus alumnos de Málaga recuerdan «que tenía 

algo especial que hacía que le respetasen y apreciasen, sin que nunca llegase 
a la violencia ni extremase el rigor)), 

E n la guarda <le la pureza extremó siempre la prudencia. Situado por su 

vocación en medio del mundo, supo luchar sin rarezas de ningún género 

para ser contemplativo, sumergido sin ser arrastr.ado en la prisa del am

biente. Conocía perfectamente su corazón y sabía que en esta materia la 
prudencia es huir valientemente. En los caminos del Señor la prudencia es 

6eguridad y no está reñida ni con la eficacia ni con la velocidad en el trabajo. 

FAVORES OBTENIDOS POR SU INT!l.CESION 

ASUNTOS DIFICILES para mi 'l'amilia, y para. consiegulrl:as 
dirijo mi oración al Siervo de Dios·» 

c. I· c., de Nápoles, nos escribe: 
«Hac-e aproximadamente un mes una 
hija mía me dejó la Hoja Infori:niati
va d1e1 Isidoro, que leí de· muy buena 
gana porque atravesaba un período 
de depresión moral en ·el que me en
contraba hundido y desanim1ado por 
un conjunto de circunstancias. Jlnton
c·es me volví confiadamente al Sier
vo de Dios y obtuve el consuelo de 
empezar a sentirme más aliviado· 
Ahora aguardo gr:acias particulares 
que revisten una importancia capital 

* * * 
Rom~: «Debo sefialar un extraordL 

nario socorro, en una ocasión dificil 
para. un hijo mío, obtenido por -inter
cesión del Siervo de Dios Isidoro Zor
zano, a quien (yo misma) µile dirigía 
rogándole con inmensa confianza.> 

* * * 
Roma: «Considero deber mio el tes

timoniar que, habiendo invocado la 
intercesión del Siervo de Dios Isidoro 

LIMOSNAS 
P.la.l EL PaOCESO 

Agradecemos las limosnas que 
para gastos del Proceso de Beati,.. 
ficación nos han enviado. 

Córdoba, J. J. P., 100; R. T., de 
Ciudad Real, 100; M. V., de Te
tuán, 100; M. T. C. de V. de 
Madrid, 150; E. D. D., de Bada
joz. 100; S. F., de San Sebas
tián, 100; M. :M. de M., de Zara
goza, 150; L. P. E., de Bilbao, 
500; E. N., de Madrid, 500; J. V., 
de Granada, 125; X. x .. , de Luax
oa, 100; A. E., de Al,calá la Real, 
250; X. X., de Bilbao, 20.000; 
G. A. P., de Barcelona, 100; X. 
X. de O., de Madrid, 1.000; J. P., 
de Córdoba, 1.000; V.M., de Gra
nada, 100; X. X., de Blanca (Mur
cia), 200; Una donostiarra, 100; 
Sefiora de V. , de Zaragoza, 100; 
F. U. V., de Maddd, lOC>; P. Z., 
de Zaragoza, 200; C. B., de Bar
bastro, 200; Xl. X., de Madrid, 
200; R. P., de Daimiel, 100; J. 
M. G. Ll., de Madrid, 2.000; P. H., 
de Mul'lcia, 100;, A. S., de Valen
cia, 200; C. M. Ch., de Badajoz, 
100; P. de la T., de Madñd, 1.000; 
J. O., de Palma, 525; C. R., de 
Bilbao, JOO: A. A., de Avila, 200; 
D. M., de Castellón, 100; A. de A., 
de Pamplona, 300; C. E., de Las 
Arenas, 100; G. M., de Burgos, 
100; G. M., de Sevilla, 100; R. R., 
de Salamanca, 250; A. G., de Lé-
rida, 10C'25; X. X., de Zaragoza, 
1.000; X. X., de Santiago, 1.585; 
A. G., de Bilbao, 500; A. G., de 
Cádiz, íOO; M. C. M., de Mar
chena, 115; M.C. D. y A. S., de 
Madrid, 1.700; C. G.P., de Alcoy, 
100; A. B. G . , de Cartagena, 100; 
J. R., de Medina del Campo, 100; 
'E.""M:.7" de Granollers, 200; L. M. 
R., de Pamplona, 500; J. G., de 
Ortigosa, 500; J. M. B., de Bada
lona, 100; A. P., de San t1ago, 100; 
Sefiora de S. R., de Carballino, 
200; M. D. C., de Valencia, 100; 
F. M. C., de Barcelona, 1.500; 
R. L. Q. M., de Pontevedra, 100; 
M. L. L., de Málaga, 100; M. F., 
de Barcelona, 125; A. G., de Tou
lousse, 500; F. V., de Tarrasa, 
500; A. S., de Valencia, 100; M. 
de P., deBaroelona, 100; J. R. L., 
de Barcelona, 125; E. E., de Ali
cante, 100, y M. A. V., de La Con
cepción, 100. 

NOTA.-Dada la escasez del es
pacio con que contamos para' re
señar Zas limosnas recibidas, nos 
es imposible publicarlas todas. 
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en un caso desesperado que sólo podía 
resolverse por la int,ercesión divina, 
ha sucedido milagrosamente lo que ya 
ni siquiera esperaba, evitando una 
verdadera ruina. Desde ahora le in
vocaré con confianza en todas m1is 
necesidades y lo tendré co~ mi Pro
tector, segura y,a de SIU ·eficaz inter
cesión.> 

J. R., de Madrid, nos escribe: «De
searía hiciera constar en Ja Revista 
de Beatificación del Siervo die Dios mi 
agradecimiento por haber obtenido 
por su intercesión una espléndida co
locación cuando menos lo esperaba.» 

* * * 
M. J. J., de Madrid, nos dice: «Ha

bi-endo perdido, po·r causas ajenas a 
ini voluntad, el d'estino que constituía 
mi base· económrica y con el que man
tenía a ini faini).ia, encomendé mis 
problemas al Siervo de Dios Isidoro, 
y al poco, tiempo me ofrecieron un 
destino mucho mejor y de mayores in
gresos, sin haberlo pedido yo, y tan 
inesperada y oportunamente que en 
eno veo la mano de Isidoro.» 

• • • 
c. V.. de Madrid, nos escríbe: <Es

taba mi hijo con una en:flertnedad in
curable cuando cesó mi marído en el 
cargo que tenia; y e·l dinieró se nos 
acababa. Alguiien me recomendó que 
hiciera un:a novena a Isidoro Zorza
no y 11e pidiese con fe. Asi lo htce· y, 
a los tres días de ·eí:nipezar la novena 
le llam1aron a mi man.do dte1 una emi.. 
presa muy fuerte en la que gana mu
cho más que antes, con lo quie, gra
cias a Dios y a Zorzano pudiínos dar
le al niñ.o todo lo que necesitó.> 

* * * 
J. L. L., de Blanca (Murcia), es

cribe lo siguiente: «No conocta nada 
sobre la vida del Siervo Isid'oro y por 
pura casualidad vino a mis nianos 
una Hoja Infortnatlva en que se ha
bla de él y •de los1 favores que ha,ce. 
L·e solicité los tres antedichos favores 
- con mucha devoción- y me he vis
to sorprendido por la obtención com
pleta de cuanto pedí.» 

* * * 
X. X·, de Murcia. escribe: «Tenia 

deseos de ser ferroviario por tener 
gran vocación para este trabajo, y 
$e lo encomendé a Isidoro por quien 
sentía gran simpatía debido -las c~ 
sas como son-- princtpalm1ente al he_ 
cho de que hubiese sido ferroviario; 
le piedí también otras ,cosas. Ser fe
rroviario lo conseguí: las otras cosas · 
no; pero ahora reiconozco que, mejor 
fué no haberlas obtenido. No obstan
te, a primera vista me «enfadé» bas-

HOJA INFORMATIVA 

tantJe· con Isidoro; por eso no envié 
noticia de:l favor. Pero ahora '.me doy 
cuenta de que Isidoro es el que hace 
bien las cosas y yo no sé muchas ve
ces si me conviene lo que pido.» 

CURACIONES 

«A· H., de Chicago, hubo de ser 
operada precipitadamente -a vida 
o muerte-; se encontraba en tal de
bilidad que los médicos hubi·eron de 
suspender la operación -a medias~ 
hasta q:ue al cabo de dos o tl'es se
manas, después de una serie ininte
rrllilnipida de transfusiones de sangre 
pudo ser operada. E1 doctor Conl·ey 
dijo que sólo sru fé la habia salvado 
el día que entró en el hospital de 
Evanton (Illinois). Tenía a su lado 
una reliquia de Isidoro y decia que 
todavía no podia morirse porque ha
bía de ayudar ínás al Opus Dei. 

Una de las enfermeras que' sabía la 
fe de A. H. en Isidoro le pidió la re
liquia para un paciente que iba a su
frír una operación gravisiinJa. El pa
ciente no era. ca.tólico pero óyó hablar 
de Isidoro y pidió la reliquia. Los mé
dicos tuvieron que suspiender por tres 
veces la operación creyendo que se 
;muria, pero finalmente fué satisfac
toria. Repetia frecuentemente las pa 
labras de Jesús, Maria y José.> 

* "' * 
X. X·, de Benimuslem (Valencia)', 

nos escribe lo sig1Uiente: « ... Y en dL. 
cha consulta fui propuesto· para la 
amputación de la. pierna, a lo cual 
renuncié en el act.o. Al Uegar a casa 
el médico de cabece!l".a exclamó dicien
do: «¡Que yo había hecho una barbac 
ridad én ren:u:niciar a la amputación 
die la pierna!> 

El día 15 de octubre del pasado afío 
de 1952, cuando mi esposa. mie est·aba 
curando, acudió una vectna. dfe esta 
localidad y me hizo entrega die una 
estampa del Si1er-Vo de Dios ísidoro 
Zorzano, y el mismo día 15 de octu ... 
bre por la noche ,empecé la novena al 
siervo Isidoro y desdie -dicha fecha al 
ó de junio de 1953 le llevo rezadas 
varias. Desde la primera. novena sen
tí la, miejoría, y el 15 de mayo de 
1953 ya empecé a andar con mi bas
t..óin v en la. f:echa en que le escribo 
ya v~y-- andando y sin bastón, dán
dole mil gracias al siervo de Dios Isi
doro Zorzano Ledesma. » 

* * * 
Ciarre ( Catania) : «He recibido mu

chos favores poT internesión de Isi
doro, entre los que ·elifo uno que me 
parece de mayor iínporta.ncia: enfer
mé del est6m1ago, con fiebre alta, Y 

tanto el médico como yo nos temía
mos una infección_ Me encomendé 
con confianza a Isidoro y aquella Ill.Lg..; 

ma tarde empezó la miejoría y el des
censo de la fiebre. No sólo me resta
blecí inmediatamente sfno que tomé 
parte en una reunión sin ningún tras_ 
torno.)\ 

* * * 
San Felic'e a Cancello· ( Caserta). 

C. S. nos escribe: «Un sobrino inio 
de Buenos Aires. a. consecuencia dJe 
un accid!ente· de trabajo que J!e inte
resó la espina dorsal con luxación de 
vértebras, fué inmediatamente enye
sado con pl'escrlipción de operarse si 
no curaba· Mi hermana m1e instó por 
carta a que orase y así le encomendé 
a Isidoro enviándoles una estam¡pa, 
que le hicieron llevar encima. obte
niendo la curación.» 

* * * 
Roma: «Señalo una gracia obtenL. 

da por mi familia y que yo atribuyo 
al Siervo de Dios Isidoro. a quien nos 
habíamos encomendado.· Un tio m1o 
peir:teneciente a la masonería que, 
aunque no habla participado en ella 
en los últimos añ.os, pe:rhlanecía en 
las mismias ideas. tuvo un a.taque al 
cor:azón que le piUSO en tran~e dJe 
muerte. Yo me dirigí al Siervo de Dios, 
y . a pesar de que el médico había 
desahuciado a mi tio. éste, aproxima~ 
darrnente un mes después del ataque, 
cuando realmente ya no había nada 
que esperar, se repuso im:provisada
m!ente. Recayó otra vez y sus sufri
mientos aumentaban de día e::i dia y 
em¡peoraba cada viez más. Esta vez dL 
rigí mii ruego al Siervo de Dios no 
tanto por la cur:ación cuanto por la 
conviersión, porque difícilmente se 
hubiera repuesto del segundo ataque 
(mi tío era muy anciano, ochenta 
a:n.os o poco menos). En esta situación 

Quienes quieran contribuir con sus 
limosnas a la edición de esta Ho1a o 
a los gastos del Proceso, pueden di. 
rigirse al Reverendo Vicepostulado,. 
de la Causa, Diego de León, 14, Ma
drid. 

' 

Los donativos pueden también en
viarse por giro postaJl a la dirección 
arriba indicada, o bien ingresarse en 
cualquier Banco para su abono en la 
cuenta corriente abierta en la Cen
tral del Banco de Vizcaya, en Maidrid, 
con el título "Causa de Beatificación 
del Siervo de Dios Isidoro Zorzano 
Ledesma, del Opus Dei, Ingeniero de 
la Rente. 

Las personas que deseen extender 
la devoción privada de Isidoro, pue
den también enviar limosnas p a r a 
imprimir más estampas o enviar sus 
señas para que se le remitan: 

Cuarenta estampas, diez pesetas. 
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se insistió para convencerl1e, ·pero sin· 
11esult~o; permanecía duro; mien
ltras tanto nosotros pedimos a Isi
doro, hasta que tres dlas antes de 
morir él púsino espontáneamente pi
dió sacerdote y recibió los Sacramen- . 
toS·> 

* * * 
L. P. E., de Madrid, nos escribe lo 

siguiente·: «Encomendé a isidoro que 
en un plazo de un número de días 
señalado se resolviese con facilidad . 
un tumor de uno de ·mis niños. A,l po
co tiempo, viendo que iba mucho peor 
hubo ne c ~si d 1ad de inrervenirle, 
abriéndoselo. Dos dias después se 1e 
cayó duqruendo el drenaje que le co
locaron y al llevarlo de nuevo al ci
rujano cveyendo qllle tendría que 
abrirle de nuevo, nos dijo que estaba 
co;mpletamente curado y que se adµti
raba de lo rápido que había sido todo· 
PI1ecisamente ese día era el último 
de una novena a Isidoro y fin del pla
zo indicado.> 

EXAMEN ES 
S. Ambrosio (Turín): «El donati

vo que remito me. ha sido enviado por 
la Sra. X. X. en agradecimiento por 
e¡ éxito die su hijo en los exáinenes, 
que resultaron bien contra toda pre
visión, precisamente por ht especial 
protección del Siervo de Dio1s Isido
ro. » 

* * * 
Ro~: «El examen de X en Roma 

es considerado como el más difícil 
de toda la Facultad de Medicina, da
da la especial severidad del profesor 
en la materia: El porcentaje de su.c:
pensos es elevadísimo. He hecho una 
nov·ena a Isidoro encomendándole el 
final de m:is estudios y de modo par
ticular este examen, que me fué ;mag
níficamente, superando incluso mis 
más rosadas esperanzas: veintisiete 

Remite: 

H·O J A 1 N F O R M A T 1 V A 

sob11e trelnta. Me fué preguntado un 
tema en el quie, me había afianzado 
especialmente en los últimos dias. A 
continuación, en otro examen que me 
faltaba obtuve también un resultado 
feliz y conseguí completar la tesis en 
breve ti!empo, realizando un trabajo 
discreto y laureándome· con una bue
na votación.» 

"' * * 
L. L· de E., Utrecht (HoLanda): 

«Teniendo un hijo que debía pasar un 
examen µiuy jmportante, encomendé 
su causa a Isidoro. Ha salido con buen 
éxito del asunto, lo que agradezco es
pecialmente a Isidoro.» 

DIFICULTADES ECONOMICAS 

M. G· S., de Madrid, nos escribe: 
«En mo;mientos difíciles para mí, por 
no vislumbrar siquie1ra. la forma de 

·evitar una malísiin1a situación econó
mJ:ca que se me echaba enci.ma, reci
bí una importante su¡n¡a, producto Cl!e1 

un trabajo que, tanto por el instante1 
en que llegó, como por la índole ajena 
a mis peculiares ocupaciones y al mJe_ 
dio por el que1 me \"e.nía, revistió to
das las cara·cterísticas que rodean a 
los favores extraordinarios que se ob
tienen por mediación de Isidoro: opor
tunidad y medios fuera de toda pre
visión. 

Por estar persuadido de que a él 
debo tan impensado socorro, pues. al 
S1ervo de Dios estuvimos recurriendo 
m). IDJUjer y yo en tan apurada situa
ción, deseo se una esta nuestra grati
tud y este nuestro testimonio extra
ordi,nario del caso a los muchos que 
están ustedes publicando.> 

* * * 
R. A. J.: «Padre de seis hijos. y plan_ 

teado un prob1'ema económico sin sa
lida y prrolongado por espacio d.e dos 
años, me encomendé a Isidoro Zorza-

Rvdo. VICEPOSTULADOR DE LA CAUSA 
DE BEATIFICACION DE ISIDORO 

Diego de León, 14 
MADRID 

no para que intercediera al Todopo
deroso. 

A los pocos ciias se me ofrecía un 
negocio el cual 'podría .int,eresar, pero 
carente1 de! capltal necesario, de nue·vo 
m,e encoµi.endé, y él sólo me ha ido 
solucionando los múltiples proble~as 
hasta finalizarse por completo, y hoy, 
grac.ias a Dios y a Isidoro, creo te
ner resuelto mt proble~ia económico 
con un trabajo intenso, es verdad con 
l11li prob~em,a ~ueltp. » ' 

* * * 
Nápoles: «He acudido confiadamen

te al Siervo de, Dios Isidoro Zorzano 
en un. rn,om,ento dificUísimo de mi vi
da para la resolución de grav·es pro
blemas financiieros y ;morales. Inme
diatamente se ha apoderado de mi 
una ;m¡agnifica calma y seguridad; to
do suav1emente ha ffio mlejorando y la 
angustia ha cesado como por encan
to.» 

* * * 
Génova: «Encontrándome en una 

crisis financiera me acogí con fe a la 
intercesión ct:e1l Siervo de Dios Isido
ro, y ·en seguida pudo terminar algu
nos negocios.> 

* * ... 
Génova: «Habiendo recurrido ya al-

gunas veces con confianza a la inter-
ve:nción del Sjiervo de Dios Isidoro 
Zorzano, cumplo el deber de comu
nicarle que hehlos sido generosatnen
t1e escuchados.» 

* * * 
Turín: «Envio 1el presente donati

vo, en agradecimiento al Siervo de 
Dios Isidoro, por habertne ayudado 
en la liquidación de una parc1efa de 
mi propiedad con un cliente· moroso·> .... 

F. G., de Barcelona, nos escribe lo 
siguiente: «Gracias a la protección de 
Isidoro, a quien invoqué con fe, con
seguí resolver una gravie situación eco-
nómica en la que me encontraba . ~ 

ROGAMOS A NUESTROS LECTORES QUE NOS ENVIEN RELACIONES CON NOMBRES Y SEÑAS DE Ll\.S PERSONAS 
A QUIENES PUEDA INTERESAR RECIBIR ESTA HOJA 
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